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TRIGÉSIMO TERCER DOMINGO T.O. – CICLO A
	
	P. Antonio Campillo


· Sagrada Escritura:
1ª lectura: Pr 31,10-13.19.20. 30-31

Salmo 127
2ª lectura: 1 Tesalonicenses 5, 1-6

Evangelio: Mateo 25, 14-30
· MENSAJE DOCTRINAL:  “ERES UN SIERVO FIEL Y CUMPLIDOR…, PASA AL BANQUETE DE TU SEÑOR”.  
1. Toma estos talentos, son para ti

Como ya os decía el domingo pasado al comentar el evangelio de la parábola de las diez jóvenes que salieron al encuentro del esposo, que ésta parábola se situaba, junto con la parábola de los talentos de este domingo, dentro del contexto del último discurso, el llamado discurso escatológico, según la estructura del evangelio de S. Mateo, en el que se mezclan la profecía de Jesús sobre la destrucción de Jerusalén y el Templo, hecho ocurrido el año 70 de nuestra era, y otras advertencias sobre el fin del mundo. 

Advertencias, decíamos, que nos hace el Señor, para indicarnos que nuestra actitud cristiana ante estos acontecimientos no debía ser de curiosidad: “no se sabe ni el día ni la hora”, sino una actitud de vigilancia, mientras aguardamos, durante este tiempo, el encuentro definitivo con el Señor,  pues “a la hora que menos pensáis vendrá el Hijo del hombre”; una actitud de vigilancia activa, que es poner en juego los “talentos”, es decir, todo lo que hemos recibido para el mejor servicio a los demás, que redunda siempre en el propio perfeccionamiento personal, y así estar siempre preparados para el final de nuestro “pequeño mundo” personal, el final de “nuestra pequeña historia,” y nuestro encuentro definitivo con el Señor. “Muy bien, dice el Señor, eres un empleado fiel y cumplidor...pasa al banquete de tu Señor”, palabras del evangelio de hoy.  En este contexto, decíamos, también debemos situar la parábola de los talentos  que intentamos explicar:


Y lo hacemos hoy con esa cierta notable libertad con la que los distintos evangelistas tratan en sus escritos las parábolas que salieron de los labios de Jesús. Así acontece con la parábola de los talentos del evangelio de hoy, en la que el relato de S. Mateo tiene significativas diferencias con respecto a los otros evangelistas. Así pues, en S. Mateo, cada servidor recibe una cantidad distinta, cinco, dos o un talento, que según los comentadores era una cantidad importante.  Y el beneficio recibido por los dos servidores fieles duplica el valor de los talentos recibidos. En S. Lucas, en cambio, por la misma cantidad se multiplica el beneficio por diez o por cinco… Es, como os decía, la libertad de los evangelistas al indicar los detalles secundarios al transcribir las parábolas que salieron de los labios del Señor. Lo importante  es el mensaje, el contenido de la parábola, lo que el Señor nos quiso enseñar, que en resumen es: Que gratuitamente cada uno de nosotros hemos recibido de Dios unos talentos, a cada uno según su capacidad, y que espera de cada uno de nosotros una respuesta de generosa actividad, asumiendo con alegría nuestra propia responsabilidad en mejorar la historia que nos ha tocado vivir: en lo personal, en la familia y en la sociedad, y que al final Dios “premia”. No vale disculpas, las del siervo perezoso, de haber recibido poco, del que entierra con su talento su capacidad de amar, esperar, servir y hacer. Esta actitud del empleado negligente y holgazán dificulta la entrada en el banquete del Señor. 
2. Una actualización de los talentos


Nosotros hoy, con esa misma santa libertad de los evangelistas, vamos a  dramatizar un poco y personificar esta parábola de S. Mateo:


1º) El que recibió cinco talentos pudo haber sido un joven, de “buena familia”, brillante estudiante en la Sorbona de París, Francisco Javier, al que un hombre maduro, de andar medio cojeando y vestido pobremente, S. Ignacio de Loyola, comenzó a repetirle una frase de Jesús: “¿De qué te sirven tu linaje navarro, los títulos de la Sorbona, tus aspiraciones… etc., si pierdes tu alma?. Y Francisco Javier abandonó sus sueños de grandeza y honores humanos y se convirtió en el viajero infatigable misionando el extremo oriente. 

2º) El segundo personaje pudo haber sido cualquier otro personaje menos brillante de aquella Universidad, o de cualquier época y circunstancias, hombres o mujeres sencillos, espirituales y devotos; hombres y mujeres de Dios, buenos y entregados a las almas, pero que, sin especial fama y renombre nunca serán canonizados.

Son aquellos que recibieron sólo dos talentos y únicamente devolvieron otros dos.


3º) Y finalmente el tercer personaje, y aquí me tomo mayor libertad, para poderlo explicar con esa “mujer fuerte” de la Biblia, que hemos leído en la 1ª lectura de hoy del libro de los Proverbios del A. T. 


Podríamos decir que es esa mujer sencilla, buena administradora de su casa, de la que se fió su marido, trabajadora en las labores de su hogar o la que se mueve con soltura en la vida profesional… y generosa con los pobres y necesitados… e incluso – para completar el retrato robot que nos describe el relato bíblico – en su vejez, “perdió la hermosura”… Ciertamente una mujer nada atractiva para los movimientos feministas de hoy. Esta mujer, que aunque no escondió su talento, aparentemente al final constata que ha fracasado en su vida; porque no ha conseguido el amor de su marido, o porque los hijos van por caminos muy distintos de los que ella  les ha enseñado, o porque ha acabado con graves problemas económicos… 


Esta mujer ¿Ha fracasado en su vida? ¿Cuál hubiera sido para ella las palabras del Señor, o como a ella, a tantas mujeres en iguales o parecidas circunstancias?… Yo creo que Jesús,  que habló del grano de trigo muerto en tierra y que acaba dando fruto, dirá a esa “mujer hacendosa” que siente, quizá,  el fracaso al  final de sus días: “Muy bien, eres una mujer fiel y cumplidora; como has sido fiel  en lo poco… pasa al banquete de tu Señor”.

Todos hemos recibido talentos, la parábola habla de cinco, tres y de uno. Y yo creo que Dios, cuyos designios no son  nuestros designios y sus pensamientos no son nuestros pensamientos,  evalúa los talentos de  forma muy distinta a como lo hacemos los hombres. 


Para Dios, los talentos de la  mujer “profesional”, no tienen que ser mejores,  que los de la “perfecta casada” de Fray Luis de León. Ni los talentos del brillo  y los negocios no son más preciados que los valores del alma. Lo que sí es cierto es que a todos Dios nos va a pedir cuentas y  nos va a condenar si escondemos bajo tierra los talentos recibidos… Y en definitiva como dice S. Juan de la Cruz, “al atardecer de la vida, a todos  nos examinarán del amor”.


Estoy seguro que el que se presente al final de su vida con sus manos llenas de amor, aunque, quizás, cuando no  hallamos logrado lo que pretendíamos…se escuchará escucharemos, las benditas palabras: “Eres un siervo fiel y cumplidor…, pasa al banquete de tu Señor”. [image: image1.png]
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